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PRECIOS DE SUSCRICION.
En toda Eepatia trimestre Gis.
Ultramar semestre 2,1 rs.
Extranjero id. 30.

Se suscribe en Cunas en la Administracion d cargo de'
I). SHA FIN CAMPOY FA l'OS,

calle de la Observacion núm. 1. 0 y furo remitiendo al mismo el
importe en sellos de franqueo por carta certificada.

•

Se publica los días
1-8-16 y 211 de cada mes.'
Anuncios y comunicados

precios convencionales.

ADVERTENCIA.

Deseosos siempre de corresponder
al favor que de sus suscritores ha
merecido nuestra publicacion, acaba-
mos de cerrar un conyato con el
distinguido fotógrafo D. JOSé itOdri-
go para que nos ceda con una nota-
ble rebaja, los ejemplares de sus
magnificas y bien estudiadas vistas
panorámicas de a Las máquinas de
Desagüe, » « Jaras° » y ,c Herre-
rias: » cuya rebaja integra la dis-
frutarán aquellos de nuestros suscri-
tores que (lesen poseer las referidas
vistas, y que tengan toda su suscri-
cion pagada Con un trimestre ademas
adelantado, ó lo que es lo mismo
todo el que la tenga satisfecha ó la
satisfaga hasta fin de Abril proxirno
venidero.'
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INSTRUCCION
lima/re el empleo del vapor. de gula pa-
ri ele3Ir unto maquina dIP Vapor y
obtener económicamente el trata:»

del mismo.

('onclusicn, ceinse los mlms, 38 y 40)
Sobre las explosiones. -Antiguamente se

alribuian las explosiones á fenómenos eléc-
tricos. ä la formacion de gases detonantes
y ñ otras cansas im menos misteriosas; pe-
ro todas estas preocupaciones han caldo en
desuso, á lo menos entre los ingenieros. Aho-
ra es indudable que las explosiones no reco-
nocen más causas que el empleo de mayores
presiones que las que las calderas pueden re-
portar. Este esces'o de presion puede pro-
venir: 6 de que por cualquier causa haya que
forzar la máquina, obligandola á trabajar ä -
mayor presion que á la que ordinariamente
trabaje, ó de que la resistencia de la cal-
dera se haya debilitado hasta el punto de
150 poder sufrir la presion ordinaria. Otras
causas de aumento de presion son las ma-
las proporciones de las valvulas de seguri-
dad, por las que el vapor no puede salir en
cuanto se forma; este defecto puede atribuir-
se al constructor. Tambien puede suceder

que la válvula no funcione por efecto de la
corrosion ti niel entretenimiento; esto depen-
de del encargado de la maquina. Puede, en
fin, citarse como causa de explosion la so-
brecarga de la válvula de eeguridad, hecha
con el objeto de aumentar el trabajo. y esto
debe mirarse como un delito. La reeisteneia
de los mejores generadores se debiiita cuan-
do se calientan ó enfrian brusee y &siete-ú-
ntenle y. en general, por cualquier talle de
esmero del maquinista. Todoe estos defectos
pueden remediarse con una inspeecion re-
gular, y los accidentes que de dios proven-
gan no pueden considerarse, en manera al-
guna. como accidentales.

Sobre los caballos de vapor. —En la época
. en que vivió Watt, se utilizaba en muchos
casos la fuerza motriz del vapor con el objeto
de ejecutar un trabajo que antes se hacia
con cabálloS: de manera que Watt tuvo que
determinar el trabajo que hacia un buen ca-
ballo y en seguida fijar el número dc caba-
llos ä que podia reemplazar su Illifquina.

Pero al precisar el trabajo de su máqui-
na, supuso Watt que el pisten tenia una
velocidad determinada y la presion del vapor
un valor igualmente fijo (velocidad y presion
que se usaban en aquel tiempo) y de aquí de-
(lujo una regla fácil para determinar la di-
mension de una máquina que debiera pro-
ducir un trabajo igual al de un número dado
de caballos. Encontró que un caballo fuer-
te podía elevar un peso de 33,000 libras in-
glesas á la altura de un pié en un minuto,
y este peso se ha tomado como unidad
de fuerza y se ha llamado horsr-power. Un
horse-power equivale ä 1,0139 del caballo
de vapor usado entre nosotros; el caballo
de vapor representa un peso de 75 kilógra-
tios elevado á la altura de un metro en un
segundo. Destetes se ha modificado algo esta
regla. y el trabajo por ella obtenido se
llama trabajo nominal, estando espresada
fuerza en caballos de vapor nominales; pero
como la velocidad del pisten y la presion del
vapor se han aumentado mucho desde el
tiempo de Watt, esto no indica exactamen-
te el trabajo que una máquina dada pue-
da efectuar. Ciertas maquinas antiguas pue-
den no efectuar sino muy poco más de su tra-
bajo nominal. en tanto 911e otras modernas
efectúan un trabajo seis u ocho veces mayor
que el que nominalmente indican.

El trabajo real, útil ó indicado por el di-
namórnetro, representa la potencia exacta de
la máquina, deducido el rozamiento, ele., y
de este es del que deben ocuparse los indus-
triales.

Al comparar los precios de diferentes cons-
tructores de máquinas hay que considerar el
trabajo útil y no el nominal, que no indica
más que las 'dimensiones del cilindro. Como
hemos dicho, un caballo nominal r presenta
de 1 á 8 de trabajo útil, y de dos máquinas de

las mismas dimensiones y- construidas de la
misma manera, una puede no solo producir
un trabajo mas considerable que la otra,
sino consumir menos combustible por caba-
llo de vapor útil. Per lo tanto, se debe es-
pecificar el trababajo útil y el consumo de
combustible por caballo tle vapor.

La bulla presenta un gran número de va-
riedades de calidades diferentes, y el consu-
mo de un cierto peso de combustible no
basta para dar una idea (le la economía de
una maquina. En general lo mas 'ventajoso es
emplear las hullas de mejor calidad; pero
cuando se emplea un combustible de caIidad
ordinaria y se quiere determinar el valor de
una máquina, es necesario un análisis para
averiguar el valor del combustible compara-
do con una hulla de calidad media.

El mejor carbon para •máquinas desarrolla
bastante calor para calentar, quemando un . •
kilógranio de combustible, 15 de . agua á
100.0 de temperatura.

Caldeo. —llespues de haber !tedio el in-
geniero todo lo posible por llegar ä la eco-
nomía. el resultado esta en manos del obre-
ro. Dificilmente podni reducirse la cifra ob-
tenida de 0,9 kilóg,ramos de combustible por
caballo de vapor, pero dificil es tambien .que
un maquinista poco celoso llegue á obtener
este resultado. .E1 empleo de las máquinas
pf . :n ' ccionadas exige obreros inteligentes y
cuidadosos.

La carga mecánica del hogar produce na-
turaIntente economia y disminucion en el
trabajo del maquinista. y no hay razon algu-
na para oponerse á su adopcion.

Los industriales interesados en las cues-
tiones relativas ä las calderas y ä las má-
quinas de vapor podrán encontrar en la Ge-
neral Engine asid !joder 'Company de Lon-
dres, todas las noticias necesarias y una co-
leccion de aparatos de Iodo genero de los
mas mueves y unas perfeccionados.

DESIGUE DE LAS MINAS
DE 0111A. •

liemos leido detenidamente dos memorias
redazdadas por 1). Jacobo Navarro Aledo prie
mero: con su reglamento sobre la importan-
cia del desagüe de las minas plomizas situa-
das en el campillo de Orla de esta provincia;
segunda sobre la de alumbrar las aguas de
las vertientes, y principio de la rambla del
saliente en el termino de Oria y Chirivel de
la misma provincia.

La extension de expresados documenlos nos
:impide publicarlos íntegros como merecen,
pero ya que no es dado hacerle, daremos

Diputación de Almería — Biblioteca. Minero de Almagrera, El (Cuevas de Almanzora). 16/12/1874, p. 1


